
	

	

 

 
TEMA 3.DESAHOGO DIVINO 

 
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



	

Febrero	24,	1912	

El	alma	que	hace	la	Divina	Voluntad	pierde	su	temperamento,	y	adquiere	
el	temperamento	de	Jesús.	Sonrisa	de	Jesús.	

	

	(1)	Habiendo	visto	varias	almas	alrededor	de	Jesús,	especialmente	una	muy	sensible,	Jesús	me	
ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	las	almas	de	temperamento	sensible,	si	se	ponen	al	bien,	hacen	más	progreso	
que	las	otras,	porque	su	sensibilidad	las	lleva	a	empresas	grandes	y	arduas”.		

(3)	Yo	le	he	rogado	que	le	quitara	ese	resto	de	sensibilidad	humana	que	le	quedaba,	que	la	
estrechara	más	a	Él,	que	le	dijera	que	la	amaba,	pues	al	oírse	decir	que	la	amaba	la	
conquistaría	del	todo;	verás	que	lo	lograrás,	¿no	me	has	vencido	a	mí	así,	diciéndome	que	me	
amabas	tanto,	tanto?	

	(4)	Y	Jesús:	“Sí,	sí,	lo	haré,	pero	necesito	su	cooperación,	necesito	que	huya	cuanto	más	pueda	
de	las	personas	que	le	excitan	la	sensibilidad”.		

(5)	Entonces	yo	he	agregado:	“Amor	mío,	dime,	y	mi	temperamento,	¿cuál	es?”		

(6)	Y	Jesús:	“Quien	vive	en	mi	Voluntad	pierde	su	temperamento	y	adquiere	el	mío.	Así	que	en	
el	alma	que	hace	mi	Voluntad	se	descubre	un	temperamento	afable,	atrayente,	penetrante,	
digno	y	a	la	vez	sencillo,	de	una	sencillez	infantil,	en	suma,	me	asemeja	en	todo.	Más	bien,	más	
todavía,	tiene	en	su	poder	el	temperamento	como	lo	quiere	y	como	se	necesita,	pues	como	
vive	en	mi	Voluntad	toma	parte	en	mi	Potencia,	por	lo	tanto	tiene	las	cosas	y	a	sí	misma	a	su	
disposición,	así	que	según	las	circunstancias	y	las	personas	con	las	que	trata,	toma	mi	
temperamento	y	lo	desarrolla”.		

(7)	Y	yo:	“Dime,	¿me	das	un	primer	puesto	en	tu	Querer?”		

(8)	Jesús	sonriendo:	“Sí,	sí,	te	lo	prometo,	de	mi	Voluntad	no	te	haré	salir	jamás,	y	tomarás	y	
harás	lo	que	quieras”.	(9)	Y	yo:	“Jesús,	quiero	ser	pobre,	pobre	y	pequeña,	pequeña;	de	tus	
mismas	cosas	no	quiero	nada,	mejor	que	las	tengas	Tú	mismo,	yo	sólo	te	quiero	a	Ti,	y	
conforme	necesite	las	cosas	Tú	me	las	darás,	¿no	es	verdad,	¡oh!	Jesús?”		

(10)	Y	Jesús:	“Bravo,	bravo	a	mi	hija,	finalmente	he	encontrado	una	que	no	quiere	nada;	todos	
quieren	alguna	cosa	de	Mí,	pero	no	el	Todo,	esto	es,	a	Mí	mismo;	en	cambio	tú,	con	no	querer	
nada	has	querido	todo,	y	aquí	está	toda	la	fineza	y	la	astucia	del	verdadero	amor”.		

(11)	Yo	he	sonreído	y	Jesús	ha	desaparecido.	

	

	

	

	

	



	

Febrero	24,	1919	

El	hombre,	obra	maestra	de	la	Potencia	creadora.	

	

	(1)	Encontrándome	en	mi	habitual	estado,	el	bendito	Jesús	al	venir	me	ha	dicho:	

(2)	“Hija	mía,	nada	has	dicho	de	la	creación	del	hombre,	de	la	obra	maestra	de	la	potencia	
creadora,	donde	el	Eterno,	no	a	gotitas,	sino	a	olas,	a	ríos	ponía	su	amor,	su	belleza,	su	
maestría,	y	llevado	por	el	exceso	de	amor	se	ponía	a	Sí	mismo	como	centro	del	hombre;	pero	
Él	quería	al	hombre	como	una	digna	habitación,	¿qué	hace	entonces	esta	Majestad	increada?	
Crea	al	hombre	a	su	imagen	y	semejanza,	y	desde	el	fondo	de	su	amor	hace	salir	un	respiro,	y	
con	su	aliento	omnipotente	le	infunde	la	vida,	dotando	al	hombre	de	todas	sus	cualidades,	
proporcionadas	a	criatura,	haciéndolo	un	pequeño	dios.	Así	que	todo	lo	que	ves	en	lo	creado	
es	nada	en	comparación	a	la	creación	del	hombre;	¡oh!	cuántos	cielos,	estrellas	y	soles	mucho	
más	bellos	extendía	en	el	alma	creada,	cuánta	variedad	de	belleza,	cuántas	armonías,	basta	
decir	que	miró	al	hombre	creado	y	lo	encontró	tan	bello,	que	se	enamoró	de	él,	y	celoso	de	
este	su	portento,	Él	mismo	se	hizo	custodio	y	poseedor	del	hombre	y	dijo:	“Todo	lo	he	creado	
para	ti,	te	doy	el	dominio	de	todo,	todo	es	tuyo,	y	tú	serás	todo	mío”.	Tú	no	podrás	
comprender	del	todo	los	mares	de	amor,	las	relaciones	íntimas	y	directas,	la	semejanza	que	
corre	entre	Creador	y	criatura,	¡ah!	hija	de	mi	corazón,	si	la	criatura	conociera	cuán	bella	es	su	
alma,	cuántas	dotes	divinas	contiene,	y	cómo	entre	todas	las	cosas	creadas	sobrepasa	a	todo	
en	belleza,	en	potencia,	en	luz,	tanto,	que	se	puede	decir:	“Es	un	pequeño	dios	y	un	pequeño	
mundo	que	todo	en	sí	contiene”.	¡Oh!	cómo	ella	misma	se	estimaría	de	más,	y	no	ensuciaría	
con	la	más	leve	culpa	una	belleza	tan	singular,	un	prodigio	tan	portentoso	de	la	potencia	
creadora.	Pero	la	criatura,	casi	ciega	en	el	conocerse	a	sí	misma,	y	mucho	más	ciega	en	el	
conocer	a	su	Creador,	se	va	ensuciando	con	mil	suciedades,	de	desfigurar	la	obra	del	Creador,	
tanto,	que	difícilmente	se	reconoce.	Piensa	tú	misma	cuál	es	nuestro	dolor;	por	eso	ven	en	mi	
Querer,	y	junto	Conmigo	ven	a	sustituir	por	nuestros	hermanos	delante	al	trono	del	Eterno,	
por	todos	los	actos	que	deberían	hacer	por	haberlos	creado	como	un	prodigio	de	amor	de	su	
omnipotencia,	y	sin	embargo	tan	ingratos”.		

(3)	En	un	instante	nos	hemos	encontrado	ante	esta	Majestad	Suprema,	y	a	nombre	de	todos	
hemos	expresado	nuestro	amor,	el	agradecimiento,	la	adoración	por	habernos	creado	con	
tanto	exceso	de	amor	y	dotado	de	tantas	bellas	cualidades.	

	

	

Junio	28,	1923	

Cómo	Dios	al	crear	al	hombre,	puso	en	él	el	germen	del	Amor	Eterno.	

	

(1)	Estaba	pensando	en	el	amor	inmenso	de	mi	dulcísimo	Jesús,	y	Él	me	ha	hecho	ver	a	todas	
las	criaturas	como	unidas	dentro	de	una	red	de	amor,	y	me	ha	dicho:		

(2)	"Hija	mía,	al	crear	al	hombre	Yo	puse	en	él	tantos	gérmenes	de	amor:	los	puse	en	su	
inteligencia,	en	los	ojos,	en	la	palabra,	en	el	corazón,	en	las	manos,	en	los	pies,	en	todo	puse	el	



germen	del	amor,	y	Yo	debía	trabajarlo	desde	afuera,	y	junto	Conmigo	puse	todas	las	cosas	
creadas	para	hacer	brotar	este	germen,	hacerlo	crecer	según	Yo	quisiera.	Este	germen,	
habiendo	sido	puesto	por	un	Dios	Eterno,	era	eterno	también	él,	así	que	el	hombre	contiene	
en	sí	un	eterno	amor,	y	un	eterno	amor	le	va	siempre	al	encuentro,	para	recibir	la	
correspondencia	de	los	gérmenes	de	su	eterno	amor	puesto	en	el	hombre,	y	darle	nuevo	y	
eterno	amor,	porque	Yo	quería	estar	dentro	del	hombre	como	germen,	y	fuera	como	
trabajador,	para	formar	en	él	el	árbol	de	mi	eterno	amor;	¿porque	de	qué	le	serviría	al	hombre	
tener	el	ojo	lleno	de	luz	si	no	tuviera	una	luz	externa	que	lo	iluminara?	Quedaría	siempre	en	
oscuridad,	así	que	para	gozar	el	efecto	de	la	luz	se	necesita	la	luz	interna	del	ojo	y	la	luz	
externa	del	sol	que	lo	ilumina;	así	de	la	mente,	si	no	tuviera	la	palabra	que	manifiesta	el	
pensamiento,	la	vida	de	la	inteligencia	moriría	y	quedaría	sin	fruto,	y	así	de	todo	lo	demás.	
Amé	tanto	al	hombre,	que	no	sólo	puse	en	él	este	germen	de	mi	eterno	amor,	sino	que	lo	puse	
a	él	bajo	las	olas	de	mi	eterno	amor	que	está	esparcido	en	todo	lo	creado,	para	hacerlo	
germinar	en	él	y	arrollarlo	todo	en	mi	eterno	amor;	así	que	si	la	luz	del	sol	resplandece	en	su	
ojo,	le	lleva	la	ola	de	mi	amor;	si	toma	el	agua	para	quitarse	la	sed,	el	alimento	para	nutrirse,	le	
llevan	la	ola	de	mi	eterno	amor;	si	la	tierra	se	extiende	bajo	sus	pies	y	queda	firme	para	darle	el	
paso,	le	lleva	la	ola	de	mi	amor;	si	la	flor	emana	su	perfume,	si	el	fuego	hace	salir	su	calor,	
todos	le	llevan	mi	eterno	amor.	Pero	esto	no	basta,	Yo	estoy	junto	a	él	trabajando	dentro	y	
fuera	para	arreglar,	confirmar	y	sellar	todas	mis	semejanzas	en	el	alma	del	hombre,	a	fin	de	
que	amor	eterno	le	doy,	y	amor	eterno	me	dé,	así	que	también	la	criatura	me	puede	amar	con	
eterno	amor,	porque	de	él	contiene	el	germen.	Pero	con	sumo	dolor	mío	el	hombre	sofoca	
este	germen,	y	entonces	sucede	que	a	pesar	de	que	mi	amor	lo	tiene	bajo	sus	olas,	él	no	siente	
la	luz	que	le	lleva	mi	amor,	porque	él	habiendo	sofocado	el	germen	ha	quedado	ciego;	a	pesar	
de	que	mi	amor	arde,	él	no	se	calienta,	y	por	cuanto	beba	y	coma	no	se	le	quita	la	sed	ni	se	
alimenta,	pues	donde	no	está	el	germen	no	hay	fecundidad".	

	

	

Junio	7,	1928	

Dios	al	crear	al	hombre	le	infundió	tres	soles;	arrebato	de	su	Amor.	
Ejemplo	del	sol.	

	

(1)	Mi	giro	en	los	actos	de	la	Divina	Voluntad	continúa	siempre,	y	habiendo	llegado	al	Edén,	me	
parecía	que	Jesús	tenía	deseos	de	decir	alguna	cosa,	el	recuerdo,	el	lugar	donde	su	Voluntad	
creante	creó	al	hombre,	suamor	exuberante,	las	prerrogativas,	la	belleza	con	la	cual	creó	al	
hombre,	los	bienes,	la	gracia	con	la	cual	lo	enriqueció.	Estos	son	los	más	dulces	y	amados	
recuerdos	a	su	corazón	paterno	que	lo	hacen	ahogarse	de	amor,	y	para	dar	desahogo	a	sus	
llamas	quiere	hablar	de	lo	que	hizo	al	crearlo,	tanto,	que	mientras	escribo	oigo	su	corazón	que	
late	fuertemente,	y	exultando	de	alegría	me	pone	los	brazos	en	el	cuello	y	besándome	con	tal	
énfasis	de	afecto	se	ha	encerrado	en	mi	corazón,	como	herido	por	el	arrebato	de	aquel	amor	
que	tuvo	en	la	Creación,	y	poniéndose	en	actitud	mezclada	de	fiesta	y	de	dolor,	quería	ser	
espectador	de	lo	que	estaba	por	escribir.	Entonces,	Jesús	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	mía,	cuántos	prodigios	nuestros	concurrieron	al	crear	al	hombre,	con	nuestro	aliento	
le	fue	infundida	el	alma,	en	la	cual	nuestra	Paterna	Bondad	le	infundía	tres	soles	con	los	cuales	
formaba	en	ella	el	perenne	y	brillante	día,	no	sujeto	a	ninguna	noche.	Estos	tres	soles	venían	



formados	por	la	potencia	del	Padre,	por	la	sabiduría	del	Hijo,	por	el	amor	del	Espíritu	Santo.	
Estos	tres	soles	mientras	venían	formados	en	el	alma,	quedaban	en	comunicación	con	las	Tres	
Divinas	Personas,	de	modo	que	el	hombre	tenía	el	camino	para	subir	hasta	Nosotros,	y	
Nosotros	teníamos	el	camino	para	descender	en	él.	Estos	tres	soles	son	las	tres	potencias:	
Inteligencia,	memoria	y	voluntad,	que	mientras	son	distintas	entre	ellas,	se	dan	la	mano	y	
llegan	a	formar	una	sola,	símbolo	de	nuestra	Trinidad	adorable,	que	mientras	somos	distintos	
en	las	Personas	formamos	una	sola	potencia,	un	solo	intelecto	y	una	única	Voluntad.	Fue	tanto	
el	amor	al	crear	al	hombre,	que	nuestro	amor	sólo	se	contentó	cuando	le	comunicamos	
nuestra	semejanza.	Estos	tres	soles	fueron	puestos	en	el	fondo	del	alma	humana,	como	el	sol	
en	el	fondo	de	la	bóveda	del	cielo,	que	con	su	luz	tiene	en	fiesta	a	la	tierra	y	con	sus	
admirables	efectos	da	vida	a	todas	las	plantas,	y	a	cada	una	el	gusto,	la	dulzura,	el	color	y	la	
sustancia	que	le	conviene.	El	sol	en	su	tácito	silencio	guía	la	tierra,	enseña	a	todos,	no	con	las	
palabras	sino	con	los	hechos,	y	con	tal	elocuencia	que	ningún	otro	lo	puede	igualar,	y	con	su	
luz	penetrante	se	hace	vida	de	todo	lo	que	produce	la	tierra.	Mira,	un	sol	para	toda	la	tierra,	
pero	para	el	alma	humana	nuestro	amor	no	estuvo	contento	con	uno	solo,	y	como	nos	
encontrábamos	en	el	arrebato	de	nuestro	amor,	de	dar	y	de	volver	a	dar,	formamos	tres	soles,	
por	los	cuales	debían	ser	dirigidos,	animados	y	recibir	la	vida	todos	los	actos	humanos.	¡Qué	
orden,	qué	armonía	pusimos	en	nuestro	amado	y	querido	hijo!	Ahora	hija	mía,	estos	tres	soles	
existen	en	el	hombre,	pero	se	encuentran	en	las	mismas	condiciones	como	cuando	el	sol	que	
resplandece	en	el	cielo	se	encuentra	circundado	por	densas	nubes	y	no	puede	llenar	la	tierra	
con	la	viveza	de	su	luz,	y	si	bien	las	comunicaciones	no	están	ni	interrumpidas	ni	rotas	en	virtud	
de	las	nubes,	sin	embargo	los	efectos	la	tierra	los	recibe	con	dificultad	y	no	goza	todo	el	bien	
que	le	podría	hacer	el	sol,	así	que	como	no	recibe	toda	la	vida	del	sol,	está	como	enferma,	sus	
frutos	son	insípidos	y	no	maduros,	muchas	plantas	sin	frutos,	por	lo	tanto	la	tierra	está	
melancólica,	sin	fiesta,	porque	las	nubes	han	impedido	que	reciba	toda	la	plenitud	de	la	luz	del	
sol	para	coronarse	de	gloria	y	de	honor.	Así	se	encuentra	el	hombre,	todas	las	cosas	están	en	
su	lugar,	entre	Nosotros	y	él	nada	se	ha	roto	ni	interrumpido,	pero	el	querer	humano	ha	
formado	densas	nubes,	y	por	eso	se	ve	el	hombre	sin	la	gloria,	el	orden	y	la	armonía	de	su	
creación,	y	por	lo	tanto	sus	obras	están	sin	frutos,	viciadas	y	sin	belleza,	sus	pasos	son	
vacilantes,	se	puede	decir	que	es	el	pobre	enfermo	porque	no	se	hace	dirigir	por	los	tres	soles	
que	posee	en	su	alma.	Entonces	viniendo	a	reinar	mi	Voluntad,	la	primera	cosa	que	abatirá	
será	el	querer	humano,	y	soplando	pondrá	en	fuga	las	nubes,	y	el	hombre	se	hará	dirigir	por	
los	tres	soles	que	tiene	en	el	fondo	del	alma,	que	poseen	nuestra	comunicación,	y	pronto	
subirá	a	nuestro	origen	y	todo	será	fiesta	y	gloria	para	Nosotros	y	para	él”.	

	

	

Septiembre	29,	1931	

Crecimiento	de	la	criatura	ante	la	Majestad	Divina.	El	vivir	en	la	Divina	
Voluntad	es	don	que	Dios	hará	a	la	criatura.	

	

(1)	Estaba	haciendo	mi	giro	en	la	Divina	Voluntad	para	seguir	sus	tantos	actos	hechos	por	amor	
nuestro,	y	habiendo	llegado	al	Edén	me	he	detenido	en	el	acto	en	que	Dios	creaba	al	hombre;	
¡qué	momentos	solemnes!	¡Qué	arrebato	de	amor!	Así	que	aquel	acto	se	puede	llamar	un	acto	
purísimo,	completo,	sustancioso,	jamás	interrumpido	de	amor	divino.	El	hombre	fue	formado,	
tuvo	principio,	nació,	en	el	amor	de	su	Creador,	por	eso	erajusto	que	debía	crecer	como	



fundido	y	recibiendo	el	aliento,	como	una	llama,	del	soplo	de	quien	tanto	lo	amaba.	Pero	
mientras	esto	pensaba,	mi	dulcísimo	Jesús	visitando	mi	pequeña	alma	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	mía,	la	Creación	del	hombre	no	fue	otra	cosa	que	un	desahogo	de	nuestro	amor,	pero	
tanto,	que	no	lo	pudo	recibir	todo	dentro	de	sí,	no	teniendo	capacidad	de	poder	encerrar	en	su	
interior	un	acto	de	Aquél	que	lo	sacaba	a	la	luz.	Por	lo	tanto	nuestro	acto	permanecía	dentro	y	
fuera	de	él,	a	fin	de	que	le	pudiera	servir	de	alimento	para	poder	crecer	ante	Aquél	que	con	
tanto	amor	lo	había	creado,	y	que	tanto	lo	amaba.	Y	como	no	fue	sólo	nuestro	amor	que	
desahogó	al	crear	al	hombre,	sino	todas	nuestras	cualidades	divinas,	por	eso	desahogó	la	
potencia,	la	bondad,	la	sabiduría,	la	belleza,	y	así	de	lo	demás,	por	eso	nuestro	amor	no	se	
contentó	con	amarlo,	sino	desahogando	todas	nuestras	cualidades	divinas,	quedaba	la	mesa	
siempre	preparada	y	a	disposición	del	hombre,	para	que	cada	vez	que	lo	quisiera	pudiera	venir	
a	sentarse	a	esta	mesa	celestial	para	alimentarse	de	nuestra	bondad,	potencia,	belleza,	amor	y	
sabiduría,	y	así	crecer	ante	Nosotros	con	nuestras	mismas	cualidades	divinas,	con	el	modelo	de	
nuestra	semejanza,	y	cada	vez	que	venía	a	nuestra	presencia	para	tomar	los	sorbos	de	
nuestras	cualidades	divinas,	Nosotros	debíamos	arrullarlo	sobre	nuestras	rodillas	para	hacerlo	
tomar	reposo	y	hacerle	digerir	lo	que	había	tomado,	a	fin	de	que	pudiera	alimentarse	de	nuevo	
de	nuestros	desahogos	divinos	para	formar	su	crecimiento	completo	de	bondad,	de	potencia,	
de	santidad,	de	belleza,	como	nuestro	amor	lo	deseaba	y	nuestro	Querer	lo	quería.	Nosotros	
cuando	hacemos	una	obra,	es	tanto	nuestro	amor	que	todo	damos	y	preparamos,	a	fin	de	que	
nada	falte	a	nuestra	obra	creadora;	hacemos	obras	completas,	jamás	a	medias,	y	si	alguna	cosa	
parece	que	falta,	es	la	parte	de	la	criatura	que	no	toma	todo	lo	que	Nosotros	hemos	puesto	
fuera	para	su	bien	y	para	gloria	nuestra”.	

	(3)	Después	continuaba	pensando	en	la	Divina	Voluntad,	y	mi	amado	Jesús	ha	agregado:	

	(4)	“Hija	mía,	el	vivir	en	mi	Voluntad	es	un	don	que	hacemos	a	la	criatura,	don	grande	que	
supera	en	valor,	en	santidad,	en	belleza	y	en	felicidad	todos	los	otros	dones,	en	modo	infinito	e	
inenarrable.	Cuando	hacemos	este	don	tan	grande,	no	hacemos	otra	cosa	que	abrir	las	puertas	
para	hacerla	poseedora	de	nuestras	posesiones	divinas,	lugar	donde	no	tienen	más	vida	las	
pasiones,	los	peligros,	ni	ningún	enemigo	la	puede	dañar	o	hacerle	algún	mal;	este	don	
confirma	a	la	criatura	en	el	bien,	en	el	amor,	en	la	misma	Vida	de	su	Creador,	y	el	Creador	
queda	confirmado	en	la	criatura,	por	tanto	se	da	la	inseparabilidad	entre	uno	y	el	otro;	con	
este	don	la	criatura	sentirá	cambiada	su	suerte:	De	pobre,	rica;	de	enferma,	perfectamente	
curada;	de	infeliz,	sentirá	que	todas	las	cosas	se	cambian	para	ella	en	felicidad.	Hay	gran	
diferencia	entre	vivir	en	nuestra	Voluntad	como	don,	y	entre	hacerla,	lo	primero	es	premio	y	
nuestra	decisión	de	vencer	a	la	criatura,	y	con	una	fuerza	invencible	e	irresistible	llenar	la	
voluntad	humana	con	la	nuestra	en	modo	sensible,	de	modo	que	tocará	con	la	mano	y	con	
claridad	el	gran	bien	que	le	viene,	y	que	sólo	un	loco	podría	huir	de	tanto	bien,	porque	
mientras	el	alma	es	viadora,	no	se	cierran	las	puertas	detrás	del	don,	sino	que	quedan	abiertas	
para	que	libremente,	no	forzada,	pueda	vivir	en	nuestro	don;	mucho	más	que	este	don	no	lo	
hará	nuestra	Voluntad	por	necesidad,	sino	porque	la	ama	y	es	toda	suya.	En	cambio	el	hacer	
nuestra	Voluntad	no	es	premio,	sino	deber	y	necesidad,	porque	quiera	o	no	quiera	debe	
someterse,	y	las	cosas	que	se	hacen	por	deber	y	por	necesidad,	si	se	pueden	rehuir	se	rehúyen,	
porque	en	ellas	no	entra	el	amor	espontáneo	que	hace	amar	y	reconocer	nuestra	Voluntad	
como	digna	de	ser	amada	y	conocida,	la	necesidad	esconde	el	bien	que	contiene,	y	hace	sentir	
el	peso	del	sacrificio	y	del	deber.	En	cambio	el	vivir	en	nuestro	Querer	no	es	sacrificio	sino	
conquista,	no	es	deber	sino	amor,	siente	en	nuestro	don	a	sí	misma	perdida	en	Él,	y	lo	ama	no	



sólo	como	Voluntad	nuestra,	sino	también	porque	es	exclusivamente	suya,	y	no	dándole	el	
primer	lugar,	el	régimen,	el	dominio,	no	se	amaría	a	sí	misma.	

	(5)	Ahora	hija	mía,	es	esto	lo	que	queremos	dar	a	las	criaturas,	nuestra	Voluntad	como	don,	
porque	mirándola	y	poseyéndola	como	cosa	propia,	resultará	fácil	el	hacerla	formar	su	reino.	
Este	don	fue	dado	al	hombre	en	el	Edén,	e	ingrato	nos	lo	rechazó,	pero	Nosotros	no	
cambiamos	Voluntad,	lo	teníamos	en	reserva,	y	lo	que	uno	nos	rechaza,	con	gracias	más	
sorprendentes	lo	tenemos	preparado	para	darlo	a	los	otros,	no	nos	preocupa	el	tiempo,	
porque	los	siglos	para	Nosotros	son	como	un	solo	punto.	Sin	embargo	se	necesitan	grandes	
preparaciones	por	parte	de	las	criaturas,	conocer	el	gran	bien	del	don	para	suspirarlo,	pero	
tiempo	vendrá	en	que	nuestra	Voluntad	será	poseída	como	don	por	la	criatura”.	

	

	

Diciembre	10,	1933	

La	primera	palabra	que	pronunció	Adán.	Cuál	fue	la	primera	lección	que	
Dios	le	dio.	La	Divina	Voluntad	operante	en	el	hombre.	

	

(1)	Soy	siempre	la	pequeña	ignorante	del	Ser	Supremo,	y	cuando	el	Querer	Divino	me	sumerge	
en	sus	mares,	veo	que	apenas	las	vocales,	si	acaso,	conozco	de	su	Majestad	adorable,	es	tanta	
mi	pequeñez	que	apenas	algunas	gotas	sé	tomar	de	tanto	que	posee	el	Creador.	Entonces	
girando	en	las	obras	del	Fiat	Divino	me	he	detenido	en	el	Edén,	donde	se	me	ha	hecho	
presente	la	creación	del	hombre	y	pensaba	para	mí:	“Cuál	pudo	ser	la	primera	palabra	que	
Adán	dijo	cuando	fue	creado	por	Dios”.	Y	mi	Sumo	Bien	Jesús,	visitándome	con	su	breve	visita,	
todo	bondad,	como	si	Él	mismo	quisiera	decírmelo	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	mía,	también	Yo	siento	el	deseo	de	decirte	cuál	fue	la	primera	palabra	pronunciada	
por	los	labios	de	la	primera	criatura	creada	por	Nosotros.	Tú	debes	saber	que	apenas	Adán	
sintió	la	vida,	el	movimiento,	la	razón,	vio	a	su	Dios	ante	él,	comprendió	que	Él	lo	había	
formado,	sentía	en	sí,	en	todo	su	ser	todavía	frescas	las	impresiones,	el	toque	de	sus	manos	
creadoras,	y	agradecido,	en	un	ímpetu	de	amor	pronunció	su	primera	palabra:	‘Te	amo	Dios	
mío,	Padre	mío,	autor	de	mi	vida’.	Pero	no	fue	sólo	la	palabra,	sino	que	el	respiro,	el	latido,	las	
gotas	de	su	sangre	que	corrían	por	sus	venas,	el	movimiento,	todo	su	ser	unido,	a	coro	dijeron:	
‘Te	amo,	te	amo,	te	amo’.	Así	que	la	primera	lección	que	aprendió	de	su	Creador,	la	primera	
palabra	que	aprendió	a	decir,	el	primer	pensamiento	que	tuvo	vida	en	su	mente,	el	primer	
latido	que	formó	en	su	corazón,	fue:	‘Te	amo,	te	amo’.	Se	sentía	amado	y	amó.	Podría	decir	
que	su	te	amo	no	terminaba	jamás,	fue	tan	prolongado	que	sólo	fue	interrumpido	cuando	tuvo	
la	desgracia	de	caer	en	pecado.	Por	eso	nuestra	Divinidad	se	sintió	herida	al	oír	sobre	los	labios	
del	hombre,	te	amo,	te	amo,	era	la	misma	palabra	que	Nosotros	habíamos	creado	en	el	órgano	
de	su	voz	que	nos	decía:	‘Te	amo’.	Era	nuestro	amor,	creado	por	Nosotros	en	la	criatura	que	
nos	decía	te	amo,	¿cómo	no	quedar	herido,	cómo	no	corresponderlo	con	un	amor	más	
abundante,	mas	fuerte,	digno	de	nuestra	magnificencia?	En	cuanto	lo	oímos	decir	te	amo,	así	
Nosotros	le	repetimos	‘te	amo’,	pero	en	nuestro	‘te	amo’	hicimos	correr	en	todo	su	ser	la	Vida	
obrante	de	nuestra	Divina	Voluntad,	así	que	encerramos	en	el	hombre,	como	dentro	de	
nuestro	templo,	nuestra	Voluntad,	para	que	encerrada	en	el	círculo	humano,	mientras	
permanecía	en	Nosotros,	obrara	cosas	grandes	y	fuera	Ella	el	pensamiento,	la	palabra,	el	



latido,	el	paso,	la	obra	del	hombre;	nuestro	‘te	amo’	no	podía	dar	cosa	más	santa,	más	bella,	
más	potente,	que	pudiera	formar	la	Vida	del	Creador	en	la	criatura,	que	nuestra	Voluntad	
obrante	en	él,	y	¡oh!	cómo	nos	resultaba	agradable	ver	que	nuestra	Voluntad	tenía	su	puesto	
de	actriz,	y	el	querer	humano	deslumbrado	por	su	luz	gozaba	su	paraíso,	y	dándole	plena	
libertad	lo	hacía	hacer	lo	que	quería,	dándole	el	primado	en	todo,	y	el	puesto	de	honor	que	a	
un	Querer	tan	Santo	convenía.	Ve	entonces	cómo	el	principio	de	la	vida	de	Adán	fue	un	acto	
pleno	de	amor	hacia	Dios	de	todo	su	ser,	qué	lecciones	sublimes,	cómo	el	principio	del	amor	
debía	correr	en	todo	lo	obrado	por	la	criatura.	La	primera	lección	que	recibió	de	nuestro	Ser	
Supremo	en	la	correspondencia	de	su	‘te	amo’,	fue	que	mientras	la	amaba	tiernamente	
respondiéndole	‘te	amo’,	le	daba	la	primera	lección	sobre	nuestra	Divina	Voluntad,	y	mientras	
lo	instruía	le	comunicaba	la	Vida	de	Ella	y	la	ciencia	infusa	de	qué	significaba	nuestro	Fiat	
Divino,	y	cada	vez	que	nos	decía	‘te	amo’,	nuestro	amor	le	preparaba	otras	lecciones	más	
bellas	sobre	nuestro	Querer;	él	quedaba	raptado	y	Nosotros	nos	deleitábamos	en	conversar	
con	él,	y	hacíamos	correr	sobre	él	ríos	de	amor	y	de	alegrías	continuas,	así	que	la	vida	humana	
era	encerrada	por	Nosotros	en	el	amor	y	en	nuestra	Voluntad.	Por	eso	hija	mía,	no	hay	dolor	
más	grande	para	Nosotros	que	ver	nuestro	amor	como	destrozado	en	la	criatura	y	nuestra	
Voluntad	obstaculizada,	sofocada,	sin	su	Vida	obrante	y	como	sometida	al	humano	querer.	Por	
eso	sé	atenta	y	en	todas	las	cosas	ten	por	principio	el	amor	y	mi	Divina	Voluntad”.	


